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Dos preguntas para pensar:  

¿EL CREYENTE DEBE OBEDECER A DIOS PARA SER CADA DÍA SANTIFICADO?  

¿EL CREYENTE PUEDE OBEDECER A DIOS PORQUE YA HA SIDO SANTIFICADO? 

Santo:  
Hebreo: kadosh (   )דוֹשׁ קָ 
– Se traduce “santo”.  
– Literalmente quiere decir:  
• Puro  
• Consagrado  
• Apartado  
• Diferente  
 
Griego: hagios (ἁγιασ) 
– Se traduce ”santo”  
– Significa:  
• Separado.  
• Apartado.  
• Consagrado.  
• Dedicado. 

Aplicable a Dios: señala a la perfección de Dios, a su majestad, a su 
justicia y oposición a todo pecado. Es una característica aplicable a todo 
lo que se pueda decir que Dios es o hace. “Él es Santo” (Salmo 99:3, 5, 9;  
Isaías 6:3). DIOS ES TRASCENDENTE.  
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Aplicable al ser humano o a objetos: No se trata de una santidad 
propia, sino derivada precisamente de Dios. La santidad quiere decir 
que la persona o la cosa ha sido separada” para Dios. Esa es la idea de 
la palabra “santificar”, esto es, separar una cosa para el uso divino. 
Ejemplo: Dios santificó el séptimo día (Génesis 2:3). La santidad aplica-
ble a Dios tiene que ver con un sentido de perfección, Él es diferente a 
todo. La santidad aplicable al creyente tiene que ver con un sentido de 
santificación, es apartado para vivir conforme a Su agrado y voluntad. 

En la Biblia veo dos tipos de santificación que tienen que ver con la 
obra del Espíritu en la vida del creyente: 

1. Aquella que Dios hace cuando el pecador pasa a ser nueva crea-
ción (2 Co. 5:17)          

2. Aquella que Dios hará cuando el creyente pase a ser semejante a 
Él (1ª Juan. 3:2)  

Por lo tanto, hay: 

˃ Un punto de partida = la santificación. 

˃ Una meta = la santidad. 

Entre ambos puntos, tenemos un camino en el que las Escrituras 
nos llevan a una “transformación continua” (Romanos 2:2; Efesios 3:18), 
a una “renovación diaria” (Efesios 4:23; Colosenses 3:10), a ser 
“fortalecidos en el ser interior” (Efesios 3:16) … y todo aquello que agra-
de a Dios. A todo esto lo podríamos llamar SANTIFICACIÓN PERSO-
NAL.  

En respuesta a la pregunta que planteamos al comienzo de esta re-
flexión, ¿Cuál de las dos es la correcta?   
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